
J E s • mui desagradable para un hombre cíe ho* 
ñor tener que hablar de si mismo y hacer su 
propia apología. Nunca crei me fuese necesa* 
rio dar un.paso de esta suerte: mas las c i r ­
cunstancias me han puesto en este caso y no 
debo sufrir se manche acaso mi reputación au­
torizando con mi silencio una medida del g o ­
bierno que no encuentro justa. 

No fatigaré al publico con una relación de 
mis servicios militares, sobre todo en la pasa­
da guerra, W O I - T Í C Í O Í » fcío'i» conocidos del .egérci-. 
to, donde tengo un nombre no vulgar ni des­
preciable. No hablaré tampoco de mis senti­
mientos y principios acerca del sistema que no» 
j i j e , bastante bien manifestados en estos seis 
años de arbitrariedad, cuyo fin acabamos de 
ver con tanta felicidad y gloria de la patria.. 

En treinta y uno de marzo de este año. fui' 
nombrado gobernador de la plaza de Madrid, 
bailándose esta capital en circunstancias las mai 
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criticas como saben mui bien los que enfonces 
Ja habitaban. La agitación reinaba en los e s ­
píritus: la inquietud y desconfianza estaban pin. 
tadas en todos los semblantes: la transición de 
la esclavitud á la libertad había sido demasia­
do rápida para que reinase la tranquilidad en­
tre partidos tan opuestos: las noticias que se 
recibían de las Provincias no eran las mas sa­
tisfactorias, y sobre todo los tres meses que 
restaban para la reunión de Cortes daban pá­
bulo k la ansiedad" y á la zozobra. - -

Yo me encargué ,pues de un mandó mui 
delicado á la sazony y rae puedo lisongear de 
que fué desempeñado con tino y con acierto. 
Ño escaseé el celo , ; la 'a'ctividad , la vig-ilaticia; 
Persuadido dé que < las circiínstaineias extraórdí-
wáfias exigen medidas de la misma clase, con­
sagré toda mi existencia á la conservación del-
orden publico tan fácil cíe turbar en las vas­
tas i poblarsones» La-1 gúatdbíóif»is#1p«atel?r6' -l iéid 
réñüilüd dé'mis' pr iuc lp iós t? l pnelMo «íárró éüpo-
a-pec'íar mis prooedéresv la' mUidia -nacional q u e 
s« i ¡formaba yfne ' 'tributó su ̂ estimación-,* y ; m ü -
&hus. qué meditaban- subversiones y tramas c r i -
«riiñales, se arredraron con ! l a idea de que el 
©bbérnador de Madrid velaba dia y rióché. Vnd 
de ¡los. píanos toas horrorosos, en <que ; se;, tratad 
ha*' mida menóá» que de poner fuego á ; la -Ca-
pfcBíf' por -cuatro¡esquinas, fue abortado por mi 
•ysigilancia, -habiendo tenido la fortuna de pren-^ 
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¿ler por mi mismo al nombrado Baso, «no de sus 
agentes, principales encargado de distribuir di-
jneroj &c. &c. 

'Estos hechos son públicos, y las autorida*. 
des superiores que veian reinar el orden y la 
disciplina tan indispensables me manifestaron 
su aprecio y agradecimiento con espresiones na~ 

»da equivocas. No se me escasearon las alabanzas, 
.los elogios y aquellas caricias que son de uso. 
-Se me; hizo sentir del modo mas. lisongero la 
¡necesidad de mi persona, y no hubo puestos á 
rque no se rae hiciese acreedor por mis servi-

. Np me deslumhró; sin embargo este oropel, 
¡pues.' me era bastante conocido;el terreno que 
cpisaba; E l funcionario .publico «que se ciña á 
-cumplir con su deber no espere prosperar, so­
mbre todo en una corte, por buenos y liberales 
principios^que la animen. E l que no sabe com-
tctnpoñzar,: a iagar, disfrazar muchas veces su 

-««ja'tir, cbmponei-! ¡» •,j---.ou semblante,..en 
juna palabra.,; ser-flexible, aténgase á les resuí-
¿tados. Si no hai, que morder, en su conducta, 
.se. aer.imiñaráííDSU?,s«ntj.mientc*s: ;_si sus paJabras 
.e&á» e i e i i t e s i ü d e j a W.tildará por h>.qu.e 
-callan Nadíi cuesta, apellidar á uu :horobji:e;,exa;Í-
-tad®, ruljtafa' ¿iberal, repnjilicaup, |a que .agra­
nde, á la;-'iíál¡u-ifttiia,vy..'--.y^ sé q u e se, trabajó c u ­
anto fue posible por presentarme,«9% estos^c?. 



Conociendo perfecfamenfe. esfa yerdatí, es­
taba : cómbencido de que no ' seria' gobernador 
de.Madrid mas tiempo del que sé créiése-ab­
solutamente necesario. Penetrado de ésta ' idea 
cerré rnis oidós á desempeñar ! ptrós rempleos qííe 
«e me indicaron, sobré todo el de'GéTe politi-
"co de lá misma Provincia que rhé fue" prepu­
esto en nombre 'de todos "los'Ministróse Por; cora-
•pláfcér' á ! niis1 Jámigps y otraspérscínás'bien i i * -
^ten'cionadas ¿óntinüába égérciénidó 'idái's funcio-
;nés esperando de' tinmoméñtó-'pá^a !otro "que 
rné exóriéraVéia dé ellas ¿ y creiendo siempre,'que 
fuese por uno de aquellos medios honoríficas 
«qué 'dejan! sátTsféchaá, , lá'ío- menos'estéfíioltínente 
^n 'trambás' partes! 1 Xa: :'orcféiisépSb,de^nfc^dfofrt'ql 
¡5 fdél' coVríiérite 'para 1 Wsiá^rftife ' a ÍZamo^a dje 
-cuartel con i á ! c'iréunstañéfe déqUe* saliese i a -
inediatamente dé Madrid* roe sacó de feste error 

disipó la última ilusión qu'e mé> restaba.; J 
Vi Hioft >n seguida Una esposicion-¡al TJey es-
^reéando mi' sentir 1 acerca¿d'eJ•'• ésta"providen­
cia pidiendo al Baisnió tiejnpo se- mudase', mi 

?¿ua ir reí 'á Bilbao ó á Vitoria: S. M ; dejó sin 
éontéstacióñ la : primera parte dé mi instancia 

-•y'i'río tuvo á bien él 'áécédef "á -la^ séganda. 
"jSí-médfa noche del seis r ál siété ; rrel4bi- segun»-
-dá' orden para que saliese -cíe Mádíid precisa-
-jñénte en aquél dia, y esta orden fue exacta-
*Étíénte égécütada. : ' ' ; 

Semejante medida por la$ circunstancias qu<̂  



la acompañaron supone algmi cr imen, ' alguna 
falta grave por mi parte, y aunque se quiera 
cubrir todo con la facultad que tiene el poder 
egecu'tivo de' destinar la foerzaarnyada, el -pu­
blico se obstina, y con razón, en mirarla bajo 
otro semblante. ¿Qual es pues1 mi delito? ¿ E n 
que hé faltado á mis deberes, como gefe mi ­
litar y como Ciudadano? ¿Que he hablado, qué 
he escrito, que he obrado contra '. las ¡ leyes sa­
bias que nos rigen? ¿Quien puede manchar en 
•ló^váab leve mi conducta y decir que el G e ­
neral Velasco ha faltado á sus obligaciones? 

He meditado mui envano sobre Tas razones 
que el gobierno pudo haber: tenido para t o ­
mar sobre mi persona una providencia tan de ­

nigrativa. La sesión de Cortes del y d e l ' c o r r i ­
ente me dejó en las mismas dudas. Las dis­
cusiones que produjo serán rnui elocuentes, 
mas por mi parte las 'encuentro poco lumino-

- sa«. SÍ» conoce '! que se ha temiHn hablar con, 
claridad bien que no por todos. El Exce len-

' tísinio Señor ' Secretario ele la gobernación i de 
la península habla en ellas de un sugeto' que 
hallándose en el coliseo del Principe eaAa. n o ­
che del 3 no contuvo como pudiera' lds d e ­
sordenes que -se originaron. Si ¡como presumo, 

- y o soi este sugeto, la acusación no1 puede ser 
mas injusta ni infundada. Yo me hallaba: de 
simple espectador; no presidia: no era mi . in­
cumbencia interponer mi autoridad donde se 
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debía escuchar tan 'solo la civil, á no ser que 
circunstancias imperiosas exijiesen el uso de 
la fuerza. Felizmente tío llegó este caso y por 

•mas negros colores que se quieran dar á. todo 
Jo ocurrido entonces, resulta en ultimo examen 

¿que el Señor Gefe político no se atemperó á 
las circunstancias,y qué pudieron Tesültaf des­
gracias jid'r oponerse á una; pequeña diversión 
<jue no estaba reprovada por las leies. 

E l mismo Excelentísimo Señor habla de a l ­
gunas paginas y documentos reSerbados en qué 
se apoian a\ parecer las providencias del gobi­
erno. Algunos diputados pidieron que se abrie­
ren. Otros fueron de , la opinión contraria.; -No 
cú\po á éstoá ; Señores el : que descansen, sobre la 
•providád. y buenas intenciones ¡del gobierno: 
mas como mi interés y el de los comprendi­
dos igualmente en sus disposiciones consiste en 
presentarnos á la nación tales comoj-somos,equj-
sieramós que se; descorriese ;el "Veloy» qií£ ,esás 
paginas' se ¡ abriesenv • que desapareciese fese; es ­
tilo' parecido al de J o s antiguos: ora pulios, y que 
se hablase en fió coA boca mas Rotunda y líe— 

-na. ; • 
He aquí lo que «obre poco más ó menos 

tenia ¡que decir al publico. Qualq miera que sea 
' el resultado de un asunto tan deífagradíible;, <te-
• clafrd' altamente,': quermnfa: lá procidencia tomíi-
• da contra <mi persona: como <un acto de; arbi -
• trariedád mui parecido á los -que se usaba®, en 
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tiempos anteriores. Si soi culpable debo sufrir 
de otra manera: si soi inocente es injusto espo­
ner á que padezca acaso en la opinión de sus 
conciudadanos un militar amante de la lei, 
pronto á sacrificarse en todos los momentos por 
Su patria. Valladolid 16 de setiembre de 1 8 ^ 0 . 
zzzMañuel de Velasco. 

VALLADOLID: IMPRENTA DE DON MARIANO 
DE SANTANDER Y FERNANDEZ. l 8 a O . 
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